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La pintura imaginativa 
de Ántúnez en Praxis

El chileno Nemesio A únez 
expone óleos, acuarelas y  jaba­
dos en galería Praxis. f>* as da­
tos artísticos no °urf í  a posi­
ble guía para <? -....tas; si esti-
’o f omo Jb4» abalado por 
ejemplo, en la nica del groa­
do bájo la dirección del renom­
brado S.W.Hayter en Nueva 
York y París. Arquitecto, “Mas- 
ter '\ en arquitectura en la Uni­
versidad dé Columbia, Nueva 
York; agregado cultural de Chi­
le en Estados Unidos del 64 al 
69; profesor guía en d  “ Royal 
Coüege o f  Art” de Londres, etc. 
avalan una. destacada trayecto­
ria.

Hay una pulcra construcción 
en sus obras que junto a la te­
mática da cuenta de un arpista 
•imaginativo. A dio se suma una 
materia dócil a la que hace ren­
dir frutos con notable econo­
mía. Los colores son suaves y 
el dibujo preciso, incoiporando 
la geometría como un demento 
esencial de su lenguaje, sugeren- 
te y  misterioso.

"L os durm ientes”
Hay un tema que L:.n:a ..la 

atención porque sererá- y que, 
por el tratamiento, por ia atmós­
fera lograda, tiene toda la «ora­
ción del mundo onírica Nos re­
ferimos a “Los durmientes”, 
que en otros cuadros se titula 
“Las camas de Funquemos”, 

.“El túnel”, ■ “Camas de Lal”, 
“La cama del fútbol”, “Cama 
.andina”, etc..

Al artista le llama la atención 
el hecho de dormir pero no por 
su aspecto fisiológico, sino por­
que implica la posibilidad de so­

nar. com o un modo de aproxi­
marse a ese mundo mágico, He­
no de símbolos, donde el espa­
cio y el tiempo se desintegran, 
Antunez representa camas con 
seres humanos durmiendo y en 
las líneas y colores así como en 
el clima de cada obra, intenta 
llegar al borde del secreto que 
busca; al abismo profundo del 
sub conciente que, a juzgar por 
lo aquí presentado, es el encuen­
tro con el límite del más allá. 
Pero no fuerza las cosas ni repre- 
senta sueño alguno, lo nial es 
todo un acierto, porque deja !i- 
brado al c-necíaLciox si. hecho de
«.VíiiLCiT ijk¿'uX&£iO.

Lo abstracto
En todo momento parte de la 

realidad y se vale de lo abstrac­
to jara generar el viaje de la
imaginación, de modo que el 
propio estatismo de la obra de ia 
sensación de que, en algún mo­
mento, si seguimos mirando, va a 
ocurrir algo inesperado. En “El 
túnel” muestra un doble juego 
de pasar por un túnel real y el 
viaje a e s  otra dimensión que 
coiMíiiuyt! e! señar. En “Los ----- :
m niS ................. .
días de liamaüvas rayas anaran­
jadas y violáceas, junto a la cor­
dillera y con un cielo diáfano 
donde ya amanece, como si se 
tratara de un verdadero descan­
so reparador y un grato sueño. 
En “Las camas de Funquemos” 
los durmientes están en pareja 
o solos, los tonos son ocres¡ y 
blancos, con esfumados y sutil 
materia y pareciera que el sue­
ño es un tránsito que nos acer­
ca mucho a una realidad extra- 
terrena. En “Camas de Lal” 
vuelve a colocar a innumerable 
seres prolijamente unos junto a 
otros, casi como *j fuera un ce­
menterio. Aquí hay materia tur­
bulenta y el sueño se parece a 
la muerte. En “Carta de luto” es 
como si la pareja durmiente es­
tuviera envuelta ya en las oscu­
ras redes de la muerte y la vida, 
la inmortal del alma, se refugia­
ra ó escapara a través de las cla­
ras modulaciones de la pintura 
abstracta que se ve a la derecha.

En “Las camas andinas", fuera 
de los objetos y los durmientes 
que conforman la anécdota, d  
resto, es un excelente dibujo abs­
tracto cuyo sentido se toma im­
penetrable. Todos los cuadros (y 
en las diversas técnicas) tienen el 
sello de un artista que sabe apro­
vechar a un mismo tiempo lo fi­
gurativo y lo abstracto y lo más 
importante es que nos * j- 
mo mensaje, refrescando «es 
meinoria literaria, que toda l  
da es sueño y que éste p: 
también la vida v i . '  ' -i-
cl;¿ -ás. según el punto de vis-


